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Fie EL PamíFOBLICiO 
El consocuonte republicano, nuestro 

cariñofio y querido amigo D. José Mel-
4;arf>jo, nos remite la siguiente carta: 

Sr. Director del HKHALDO DB MUHCIA 

May señor mío: en en el número co-
rr'^.<¡H)n.iieüte al 30 de Marzo últinao 
(i<í tu aj)reciable periódico, li« leido la 
oartü ijuo el Sr. D. Luis Quirao y Caña-
ci/< lia tenido la bondad d» dirigirme, 
•^M'ii.ia ioine en términos corteses á que 
me punga al frente del movimiento de 
Unión republicana en esta provincia. 
Igual manifestación me han hecho pri
vadamente amigos queridos del parti
do federal. A todos doy lai mas expre
sivas gracias por sus deferencias. 

Desde que me inició en la vida po-
Jitica fué mi 8S¡)iración constante la 
formación en esta, de un partido repu
blicano serio, en el cual estuvieran re
presentadas todas las tendencias, sin 
abdicaciones de nadie. He sacrificado k 
este fin cuanto he podido, y he fraca
sa lo en mi deseo. ¿Porqué? Que cada 
uno do los que transitoriamente concu
rrieron á la obra haga esta pregunta 
á «u conciencia, y tendrá la contosta-
c i 'n . 

Las mismas causas que determinaron 
©I fracaso, subsisten, y no estimo esto 
el momento adecuado para repararlo. 
He sido, soy y seré republicano con 
significación clara y definida, y perse
vero. Por lo mismo, por amor al parti
do republicano, que deseo renazca sano 
y faerte, sin escitaciones extrañas al 
iniímo, mi conciencia no rae permite 
cooperar hoy á una obra que no creo 
tenga condiciones do vida, seriedad i 
inlependencia en esta localidad. Cuan
do juzgue que esto pueda lograrse, es
taré, como ahora estoy, en rui puesto 
y s ibré cumplir mi deber como lo he 
c imjjlido siempre. 

D índole las mas expresivas gracias 
por la inserción de estas lineas, queda 
Ue V. affmo. s. s. q. b. s. m. 

JOSÉ MELnAaEJo ESCABIO 

Murcia 2 de Abril de 1903. 

Después de leer Is atenta carta que 
el Sr. Melgarejo ha tenido la atención 
de enviarnos (-«mo contestación al arti
culo do nuestro querido amigo el joven 
escritor 1). Luis Quirao Cañada, rósta
nos hacer algunas manifestaciones en 
honor á la verdad. 

Nos consta ciertamente que ningún 
republicano federal ha invitado oficial 
monte al Sr. Melgarejo á que tome la 
iniciativH para la formación del partido 
do unión republicana en Murcia; y si 
bieij sabemos que algunos le han visi
tado ha sido solamente con carácter 
])ii.rticuiar, como así mismo nos consta 
que los republicanos federales de Mur
ria están dispuestas á coadyuvar á la 
í'ormación dé la unión republicana, le-
(̂18 de ser como algunos suponen obs

táculos para dicha unión. Ellos, como 
cualquier republicano están dispuestos 
á jncliar por la República. 

Nuestro querido amigo y colabora
dor el Sr. D. Luis Quirao Cañada, j .ven 
que aún no ha cumplido los veinte 
años y que desde hace tiempo dedica 
su actividad á la propagación de los 
ideales republicanos se dirigió al señor 
Melgar jo creyendo que él era la per
sona llamada á convocar á una reunión 
de loa eltm ntos republicanos de esta 
<i l lad, dado el prestigio, popularidad, 
honradez y • mor á las ideas democrá-
licas del Sr. Melgarejo, y ser este 
el representante en Murcia de D. Ni
colás Salmerón y Alonso, jefa procla
mado por la asamblea del 25 del pró-
xin\o pasado mes. 

Nosotros creemos que el Sr. Melga
rejo debía convocar á una reunión de 
iiig republicanos de Murcia, pues lejos 
<i« fr-aeasar, como supone el Sr. Melga-
r-'jn, U unión republicana en Murcia, 
había de obtener un éxito grande dado 
el entusiasmo que reina por la unión 
republicana en esta ciudad y los mu
chos y valiosos elementos que á ella 
prestarian su concurso. 

Pruebe y se convencerá el Sr. Mel
garejo de nuestra afirmación. 

. i .MUtuii(UI«AJK-«aM.?if r.>.i^.^\ 

Sr. Director del HKHALDO DS MUKCIA 

paludo esta carta se jrjubliíjue, £U-

poniendo que la saca del correo en que 
por suerte le toque atravesar los kiló
metros que separan la Corte de la Vega 
Murciana, no quede olvidada, ya habrá 
retirado su candidatura el Sr. Conde 
de los Campillos, y la pretendida coa
lición electoral muerta en flor. 

Ix) primero se realizará porque ayer 
quedó borrado del encasillado el nom
bre del Sr. Conde de los Campillos, 
quedando encargado el Sr. Marqués du 
Pida], después de larga conferencia 
celebrada coa el Jefe del Gobierno, de 
convencer al sobrino de que no le llama 
Dios para desempeñar el cargo de di
putado. V^erdad es que el tio tampoco 
hizo grandes esfuerzos por salvar al 
sobrino del temporal que contra él 
mismo 80 ha desencadenado. 

El Director de los Registros parece 
ser que recibió con desagrado tai reso
lución ministerial, porque en ella va 
envuelta su primera derrota, de las 
muchas que se le preparan, pues el se
ñor Puigoerver molestado por ciertas 
informalidadep,ha ordenado al Sr. Cha-
paprieta intervenga todas las secciones 
del Distrito de Muía, para presentar un 
candidato liberal enfrente del minis
terial. 

Con el induscutible triunfo del señor 
Chapa prieta, el partido conservador 
del distrito de Cioza está llamado á 
desaparecer por loa maquiavelismos de 
8U reciente y nuevo Jefe. 

La coalición electoral, idea que solo 
ha podido tener asiento en la monto de 
algunos ilusos, no ha llegado á tener la 
suficiente gestación para poder encar
nar en la realidad. ¡Todo lo bueno mue
re en flor!! 

Los rumores esparcidos por algunos 
oficiosos amigos de que el Sr. Cañadas 
era el candidato autorizado y protegi
do por los Sres. Puigcorver y Montero 
RÍOS, han t̂ i io desautorizados, al tener 
conocimiento de ellos, por elSr . Puig-
cerver, que solo acepta y proteje el 
candidato proclamado por el ¡wrtido 
liberal de esa. Respecto al Sr. Montero 
RÍOS, hay que hacer constar, que tra
tándose de una provincia cuya jefatura 
ostenta hace tiempo, el exministro de 
Hacienda, no puede tomar parte direc
ta en la aceptación de candidatos sin Ja 
previa aceptación de éste. Y éste, ya 
tiene dicha su última palabra sobro el 
particular. 

Entiende mas, el Sr. Puigcerver, y 
es, que el Sr. Cañadas como buen libe
ral votará con sus amigos, el candidato 
proclamado por el partido y no creará 
una disidencia dentro de ól. 

Después de estas manifestaciones 
del jefe provincial; de la negativa for
mulada por cierto eximio político 
murciano, desde los primeros momen
tos que se pensó en la coalición, se so
licitó su concurso; anta la no aseptu-
ción en ciertas esferas, de los requir i -
miftutos romeribtas, y el poco entusias
mo con que acudieron á la reunión los 
nuevas oanalejistas, puesto que los an
tiguos jamás han estado conforme con 
ello; hay que deducir, enjuiciando en 
buena lógica, qu» la coalición electoral 
no so realjzai'á, y que do luchar el se
ñor Ravenga, será contando con sus 
propias fuerzas, valiosas por cierto, 
después de 1* campaña en pro de los 
intereses de la huerta, pero insuficien
tes, Bpgún propia esperiencia, para 
derrotar un candidato ministerial, dada 
las condiciones eo que se encuentra 
montada la maquinaria electoral. 

Retirado, pue.% el Sr. Conde de los 
Campillos, inautorizada la candidatura 
del Sr. Cañada, y convencido el señor 
Revenga de que la lucha es imposible 
ante el pacto neo liberal, la contienda 
solo se concretará á los distritos de 
Muía y Lorca, donde hay candidatos de 
oposición dispuestos á probar on cuan
to valen las fuerzas ministeriales. 

La marejada contra el Sr. Mazarredo 
para que no figure en la candidatura 
de senadores, sigue en cre.^cendo, pero 
en ninguna de las combinaciones se dá 
el noml)r(j del Sr. Qarcía, unas veces se 
adjudica el puesto al Sr. Barón del 
Solar para dejar el distrito do Yecla 
á su cuñado, y otras al Sr. Togores, 
por quien libra tremenda batalla el 
Sr. S.áuchez Toca, hoy íntimo del señor 
Maura, 

E-^tas sonrías últimas notas sobre po
lítica provincial, mañana veremos que 
vientos anuncia el barómetro. 

Sociedad de Higiene 
Anoche bajo la paosidencia de don 

Salvador Martínez Moya y con asisten
cia de los Sres. D. José [jloverH, dou 
Ricardo Godoniu, D. Baruabé Qu;rre-
ro, D. José Giircia Villalbii, D. Miguel 
Ángel Cremaiies, D. Mariano Perní y 
D. José Pranc:o, celebró sesión la Jun
ta Directiva de la Sociedad de Higiene, 
para entre otros asuntos dar cueatii de 
la agradabilísima y práctica acogida 
que la comisión de la misma, obtuvo 
del actual alcalde D. Juan Rubia. 

íill nuevo Alcalde, dospuoa do poner
se á dÍ8|)osición de la Sociedad para 
toiio cuanto se relacione con asunto-» de 
higiene de esta urbe, pidió á loa ccnni-
sionados nota do los acuerdos tosncidos 
en sus varias sesionoí, para ir estudian
do la manera de implantar mejoras no 
por lo sencil'as menos imfriictantes on 
la sección de higiene y ])olicía urbana. 

Igualmeníe se le significó el deseo 
de que por su mediación se pidiera á 
Valladolid, el jiroyeoto, plano?, etc. do 
su alcantarillado, j)Mra seguir el estudio 
á que esta sociedad [¡resta tanto inte
rés y el cual so encuentra ya gracias al 
celo y prontitud de t m Cislosa «utori-
dad en poder del Sacietario de la A îO-
ciacióii y á disposición de cuantas por-
son<ns tengan gusto en estudiarlo. 

Se habló de Jo? trabajos que se están 
llevando á cal^o cerca del di^tinguiio 
ingeniuro bilbaíno Sr. Mhagan pura 
que se encaigue de los estudios del al
ean tfnúllado de Murcia y á lo^ prestará 
ru concurso decidido el muuicijiio. 

Se acordó por esta simpática Socie
dad á la que no se le presta ni la aten
ción ni el apoyo que merece, l.-̂  adqui
sición de un apai-ato de )jr(idacción de 
formalina, para la dosinfaoción de ha
bitaciones, y que podían utilizar lo'̂  
señores socios y el público en general 
bajo las condiciones qu» DO tardarán en 
publicarse. 

Además se encargó ol Sr. Pre>i lente 
de visitar nuevamente al Sr. Rabio y 
hacerle presente que tomo las o¡)ortu-
nas medidas para que en la, acequia 
que surte de agua á edifi'ios de tnn'a 
importancia como el Palacio del Obis
po, el Seminario, el Insti tuto, el Hos
pital y la Cárcel, se prohilja el lavado 
da ropas, como ha llegado á oidos de 
los individuos de la Sociedad y que 
pudiera tener fatales consecuencias. 

Así también se discurrió bastante 
por los asistentes, acerca do la actual 
manera de la extracción do letrinas 
que tantos inconvenientes tiene y tan 
poco dice eií pro de la limpieza de esta 
ciudad y rocom-jadur al cel(i:io ab;(iMe, 
viese la manera de alterar o^ta p<r: i-
cio-<a costumbre en bien do la higiene. 

Sübemos que SO'TO esto punto tiene 
ideas co.-icrotas el Sr. Rubio, que no 
tardiirá en hacer prácticas con la dis-
erección y sabiduría de que está dando 
pruebas y que lo granjeaián el bene
plácito de la parte sensata de la pobla
ción que vé con gusto que hay un 
hombro qua cumple rápido la palabra 
empeñada. 

En honor de Cakllero 
COMO UNA SEDA 

J'htmas 

2 Abril 1903. 

Asi podemos decir que van los ensa
yos do la nuava obra del maestro Caba
lleros, pues tanto el amigo Pepe Marin 
como todos los que componen la «Unión 
Mercedaria», no descansan un momento 
para que resulten dignos del ilustro 
murciano los agasajos que so lo prepa
ran. 

Al programa publicado hay que 
añadir ol primer acto de «Marina», que 
cantan con verdadero «amore» todos 
cuantos toman parte on ella. 

A recibir al maestro Caballero irán 
todas las bandas de música de la capi
tal, so engalanarán con colgaduras los 
balcones de las casas por donae paso la 
manifestación, por lo que, loa «Merce-
darios», dan anticipadamento las más 
expresivas gracias, y á más de... «algu
na otra cosa», se quemará un poco de 
pólvora. 

He aqui la carrera. 
Estación, Paseo de Capuchinos, Pla

za áo González Conde, Ploridablanca, 
Freneria, Puxmarina, Sociedad, San 
Bartolomé, Calderón do la Barca, Plaza 
de Fernandez C*ba!lero, Sta. Gertrudis, 

Plaza do Romea, Echegaray, Santo 
Domingo, Caíaviju (por el Teatro-Cir
co á la Merced. 

Las tracas y las b.nnuas se pegaran 
en la Estación, plaza do Fornundez 
(3abal!ero, puerta del Teatro Circo y 
Merced. 

NOTAEEiS^E.—Mg^ana sábado lle
ga la tiple Srta. Muria Domínguez, y el 
lunes el coro de señoras. 

Hay que protestar 
Desdo quo el heredero do Angiolillo, 

pronunció en plena Cámara popular, 
su famoso discuso on el ([uo raaniñ>stó 
coram p02)íilo,q^n» caso quo la Corona le 
otorgara nuevamente su confianza y 
volvieran á reproducirse los sucosos 
acaecidos durante la anterior legislalu-
r», sab'ía reprimirlos y ahogar las vo
ces da protesta de los sordo-mudos por 
me lio del m.iüíor, presento que en día 
no muy lejano, cuando el más funesto 
de los polílif:03 ospañ.iles volviera á 
empuñar las riendas del poder, no se 
haría esparar un día triste para Espa
ña y un día de luto para alguna ciudad 
española. 

Desgraciadamente los lieolios con &u 
irrefutable clocuoneia vionen á demos
trar, eju-í a(|uellas suposiciones no 
eran hijaa de Isi rejiulsión quo siempre 
he sentido hacia ol provacador de los 
huelguistas de Barcelona, sino que la 
meaiLación lógica y sin apasionamien
tos da su labor durante la pasada etapa 
conservadora. 

Aun no ha entrado el actual gabine
te en el pleno uso de sus funciones, 
aun no te han constituido las Cámaras, 
cuaodo la cuestión social vuelve do 
nuevo á tomar increm'jnto, cuando son 
ensor lecedores jlo< gritos de ¡oí ciu la-
dadauos, qu« ¡irotestan enórgicamenta 
de que sus derechos sean hollarlos, sal
tando por encima do to las las leyes. 

IJOS sucesos de Cádiz, antes á conti-
nu' cióu los dol Ferro! y Valencia, so
bro to io los del último pxiiito dondo 
los estudiantes, las columnas donde ha 
de descansar la so iedad futura, piden 
que sus derechos de ciudadanos no sean 
man. iiiados por el capidcho de un go
bernador inepto y un inspector y ti
rano. 

P*ro posteriormente los sucesos de 
Sa!amnncrt hacen s-ubir hasta tal punto 
la indignación hacia el omnímodo y 
reaccionario Silvela, quo de todos los 
corazones do los buenos españoles no 
sale más que una protesta y de todas 
las bocas palabras de protesta. 

El templo de la ciencia asaltado, las 
leyes ullryjades y mancilladas, poi-quo 
un R)Ctor no sabe hacerlas respetar; 
y allí en i<quel local se coasiente quo 
te asesinan indffonsamento á jóvene» 
estudi.Hitss por el m^ro hecho de pro
testar del régimen oligaquio qué desde 
la restauración borbónica nos oprime. 

Todos los españoles sentimos una 
verdadera indignación ni oir el nom
bro de Silvela, y en cambio perraane-
cemvfS impasibles, mirando con nuestra 
tradicional apatía que corra la sangro 
de los españoles por esas calles, y quo 
se cometan multi tud de hechos van
dálicos quo nos deshonran y envilecen 
ante el mundo civilizado. 

Es preciso que el glorioso pueblo 
español despierto del letargo en que 
desdo hace tiempo se halla sumido, es 
preciso desterrar do una vez el régi
men opresor y denigrante que soporta
mos; es preciso aprestarse, para tomar 
parto en {esa revolución desde abajo 
quo se npioxima con pasos agigantad a, 
pues el to pie de atencióuesta dado y 
el de ataque no tardará ensoñar. 

Todo el elemento joven do Murcia, 
todos la que militamos en la república 
estudiantil, debemos de hacernos so
lí iai ios del acto realizado por nuestros 
compañeros de Madrid y otras Univer-
ú lades. Es preciso quo protestemos 
enérgicamente del incalificable hecho 
que se ha perpetrado en Salamanca, y 
con una manifestación pacífica nos aso
ciemos al justo dolor quo experimentan 
osas madres, al ver que á sus queridos 
hijos, á sus pedazos do sus entrañas 
les ha cortado la existencia el maüser 
homicida tan protegido por el jefe del 
Gobierno. 

Hay que demostrar coa hechos á la 
nación en general, que el elemento jo
ven, el qua ha do regir en plazo breve 
los destinos de osta desventurada Es-
pa&a, no ©staa «trpfiados oorao algunos 

errÓDoamente han supuesto, sino que 
por el contrario, sentimos más hondo 
quo olios las desgracias do nuestra pa
tria y que procuramos por los medios 
que están á nuestro alcance que la tan 
cacareada palabra regeneración, esa 
palabra hermosa «̂ ua ha de resarcirnos 
de nuestros pasados des istres, que tan 
repulsiva se hace en su boca, sa haga 
admirada y respetada al sor pronuncia
da por la juventud intelectual espa
ñola. 

EMILIO RUIZ MIEA. 

MI PROTESTA 
Los últimos sucesos ocurridos en Sa

lamanca, co ide han sido muertos tres 
estudiantes, hacen que todo español 
protesto indignado del abuso quo de la 
fuerza armada hacen nuestros funestos 
gobernantes. 

Coma estudiante y como ciudadano, 
protesto enérgicamente, con la energía 
que dá la indignación, do tal hecho. 

La monarquía actual, que debiera 
e;st..r asentada sobre sólido pede.stnl de 
amor y paz, tieno su base en débil pe
destal de sangre, qua le ha proporcio
nado sus consejeros inespertos y fuaes-
tos. 

Mi protesta humilde pero sincera. 

L U I S GUIRAO CAÑADA. 

M íiDos CB traecia 
El estado general dol morcado viní

cola francés no ha experimentado mo
dificación alguna de más de dos meses 
á esta parto. Las compras siguen sien
do poco activa» vn la mayoría de las 
regiones, señalándose solo negocios de 
alguna importancia para los vinos do 
Bárdeos y BjrgoFia. A pesar do eso los 
p>recios 8Ít¡o aumentan se sostienen fie
mos en todas partes. 

En el Mediodía so h.an paralizado 
bastante las transaciones en la propio-
dad esperan da el comercio que el vit i
cultor modere sus pretensiones. lias 
cotizaciones quo dimos hace tres sema
nas son las mismüs quo dominan h o j . 
Tanto los vinos rojos como los blancos, 
según su calidail, se venden de 2 á 2,75 
francos el grado. 

Los vinos do Argelia que con loa de 
España son los únicos quo tionen algu
na aceptación después do los indígenas, 
ven disminuir aun de dia en dia su de
manda. En Cetíe los primeros encuen
tran escasa colocación á poco más do 
dbs francos el grado, no obstante lo» 
precios elevadísimos ((ue reinan en to
das las plazas de la ccdonia. Puode de
cirse quo tanto para estos vinos, como 
para ios franceses quo afluyen á esta 
plaza, las importantes compras quo so 
hall lleviido á cabo desde el principio 
de la cosecha parece quo han tomado 
fin, convirtiéndose el mov miento que 
dominaba on calma y paralizfición. La» 
mistelas de Argelia siguen vendiéndo
se á 30 francos hectolitro y á este pre
cio os imposible que las do España 
puedan traspasar la frontera, toda vez 
quo alcanzan mejores precios en la Pe 
nínsula. 

Llegan á Francia algunas expedicio
nes de nuestros vinos. Varias vienen ya 
vendidas para determid-adas localida
des del interior, pero muchas van de 
tránsito, particularmento las quo arri
ban por este puerto. D? todos modoa 
los vinos españoles se vende poquísimo 
y en lotes insignificautos. En Cette las 
transacciones son poco menos quo nu
las, continuando los precios sin varia
ción. 

Nuestra importación vinícola dismi
nuye de mes en mes y lo quo es peor 
nún los precio» que dominan, particu-
Ifirmente pnra las clases ordinarias, es
tán lejos de compensar los sacrificioa 
y la exposición que suponen los envíos. 
En Enero de 1902 trajimos 91 382 hec
tolitros de vino más quo en igual mea 
do este año y eso quo nuestra imp,/r-
tación fué ya la menor do 20 años á 
esta parte y por ol puerto de Cette, 
antes de tan grandísima importancia, 
durante el mes de Enero de 1903 solo 
han desembarcado con destino aquí, 
entre vinos ordinarios y de licor, 5.998 
hectolitros, do los cuales algunos que
dan todavía en almacén. 

Como dato curioso y para que se r e a 
como se llevan las estadísticaa Tiníwji 


